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Votos de calidad
Y a  no som os nosotros solos los que 

anatematizamos la  pem ieiosa labor del 
caciquismo, y  dirig im os m erecidas cen­
suras á  la  gestión de tos representantes 
del poder central en las provincias.

Periódicos tan autorizados com o 
Jm ptreia l y  el H eraldo de M adrid, dedi­
can atención preferente á  ambos intere­
santes temas.

Tom ados desde un punto de v is ta  más 
amplio, más general, com o corresponde 
á la  índole deesas publicaciones, coinci­
dim os en e l fondo de la cuestión trata­
da por nosotros en una larga  serie de 
artículos.

Nos conviene^ mucho hacer constar 
esta actitud de los desprendes periódi­
cos que acaban de dar patente de Ineptos 
á  los gobernadores civiles, y  de poner de 
maniflésto que todo nue-stro regimen pe- 
lltico descansa sobre al caciquismo, para 
Justllicar una ve?, más nuestras quejas, 
fiel reflejo de la  manera de sentir y  pen­
sar de la Guardia civ il.

Si los gobernadores civ iles  no respon­
den al acierto que han menester en sus 
tinsulas» mantenidos á prueba de tor­
peza, por los caciques que lOs apadri­
nan, dedúdese que entre unos y  otros 
existe un lamentable consorcio del que la 
Guardia c iv il tiene que sa lir muy mal 
parada.

No fltmdo la conservación del puesto 
en el acierto del mando, sino en la in­
fluencia del cacique, la  Benemérita no 
puede estar satisfecha de una dependen­
cia  que tantas veces pospone su presti­
g io  á livianas satisfacciones de los que 
preponderan en el ánimo del gobernador 
c iv il, de aquí los continuos desaires que 
la fa e rza  del Instituto recibe, haciendo 
ineflcacés sus cuidádos para que se cum­
plan las leyes de caza y  pesca, ei de uso 
de armas, el reglamento de carruajes, 
etcétera etc.

Por otra parte, com o la  piedra de to ­
que de toda agitación popular es la  Guar 
dia  c iv il, sucede que la Benemérita paga 
las consecuencias de la  imprevisión, ia 
apatía ó la  torpeza de la autoridad que 
no supo evitar el conflicto-

jEs lógico por lo  tanto que estas auto­
ridades civ iles  sigan ejerciendo acción 
do mando «ob re  la  Guardia civil?... Nos 
congrátularlaraós que los hóm bres que 
están al frente de las provincias hubieran 
dado muestras de tal cordura, acierto, y 
respeto á los prestigios del Instituto, que 
Viéramos en ellos la m ás sólida garantía 
dé éstos intereses que defendemos, tan 
ligados con los de la  patria. Péro des­
graciadam ente los que asi proceden es­
tán en m inórta, y  no hay bartqintos de 
que stís^c 'eso tfes 'le tifiqu en  su linea de

cw dfreta. ,  ,
toesfuós de lo  dicho por los d o ^ ita -  

diís pífrlódicos, rfeéofros fio ‘h em e» de 
hacer m is  ^que réítérar la  urgencia de 
uná Té^slacióri que ev ité  á lá  Gúárdia 
c iv il de los males que h oy  sufre, cuando 
él gobérqador resulta un iaandatario del 
cacique m áxim o.

Celebram os que tan Importantes ór­
ganos de la  opinión persistan en la idea 
redentora de librarnos de la  lepra del 
caciquismo, y  de dotar A fas provincias 
de gobernadores modelos.

La Guardia c iv il se r ía la  prim era be­
neficiada, y  aunque sólo á ella nos refe­
rim os en nuestros artículos, no se nos 
tache de exclusivistas, ni desdeñen este 
aspecto de la cuestión los grandes perió­
dicos que tanto pesan en la opinión y  en 
los gobiernos, porque trabajar en pro de 
la  Guardia civ il es hacer un beneficio á 
la patria, que ya que cuenta con tan po­
deroso eferaento de orden, de paz y  de 
garantía para la ley, que no lo vea debili­
tado por los funestos laboradores de to ­
das nuestras desdichas.

=  I I  Inspector general. =
Se indica para aenader vitalicio en una de 

las vacantes que han de proveerse ai prestí- 
giaso general Ochando.

— o—
Ha solicitado el retiro el vetpraro co'onel 

Pacheco. Persona dignísima, ¡«fe pundono­
roso que supo captarse ia estimaci»' n y el res­
peto de sus subordinados, deja al marcharse 
del Cuerpo un recuerdo grato en todos cuan­
tos supieron apreciar sas relevantes condicio­
nes de mando y de carácter.

El  Heraldo se honra ea'udando respectuo- 
eamenta al coronal Sr. Paceaco.

- o —
Pasará á situación de reemptaio pbr enfer­

mo un coronel que ha sido objeto de dos re­
cientes traslados.

—O—
En las primeras sesiones del Senado se dis­

cutirá el proyecte de retiros, al que podrán 
ácogbrse, con l i  oátegorlade general de briga­
da, los coroneles de lo# cuerpos donde ha,ya 
exceoente por algún concepto.

=  Befbrmas. ==
La creación de - i  edmandéñeia de Ca,ba1le- 

rla en BarceJonk y dél esc Adr^n de C6''-duba 
eran dos necesidades que ei genei>a! Weyler 
ha satisfecho.

** »
En la Inspección general continúa estu- 

diánde^e lá'docum'entSción del cnetpo, cómo 
lo demupsfrala reciente cl''Cular de queda­
mos noticia; pero siendo muy diversos los 
pareceres de los ]0f*s consultados, la labor 
no ea tan expedita como fuera da desear. Sin 

• embargo, oreemos que no .seguirá imperando 
la rutina.

—o—
Ha sido destinado á Zamora nuestro distin- 

ghido amigo, pl ilustrado com^nd^tó señor 
Seisdedos, que tanto tiempo désemoenó la 
Be¿un<íá jeratúra de aqueL-a i omandancia.

=  Victima d#l salvajiamo. =
' Las brutales algaradas do San Sebastián 
j ap han originado solamente roturas de cris- 
! '^alesyiarole?. La Guardia civil ha tenido 
i que lamefit'arl^ herida grave i^ufrida por uno 
i de sus individúes, Pascual Rodríguez. , 
i Al hacer votos por su pronta y completo
' restablecimiento, deseamos que las Autorida­

des procedan 'con la mayor eriergra cObira 
loe autores dá hechos vgndttlícos que de«hon- 

I ran á España.

— Otía acertada dispocioión. =  |

Oon objeto de reducir d  trabajo burocrático 
do los Jefee do pu<>sto da ia óuard'a civil, el 
di> ector general, Sr. Ochando, ha dispuesto ■ 
que los partes se reduzcan á dos, uno al go - 
bernado? civil de la provincia y otro a! P'-imer 
jefe de'la comandancia eiiandosetrate de in­
fracciones á la ley de caza v pesca, regíamen- j 
to de carruajes, aso de a m^s, «ervloio peeua- | 
pí® y rura'. y  cuando se trate de las forestales, j 
uno al ineentero jeW d« monte-» de la provin­
cia y otro ai primer jete de la comandancia.

Queda subsistente lo mandado en cuanto á 
los demás partes, no debiendo comunicar loa 
comandantes de puesto, jefes de línea v capi­
tanes do compañía ai director general, sino 
aquellos que revístan ünportahcia.

—o—

Ha fallecido en C -latayud el capitán don 
Jenaro Cordero, victima de ia dolencia con­
traída en Cuba.

Enviamos á la familis nuestro pésame.

=  Loe guardias jóvenes. =

Por la Inspección genera' se ha prnpuevo 
al ministro de la Guerra que, volviendo 
antiguo si.'tema, 1-s guaidias jóvenes que 
>aigan de Vaiderooro ee iueorpoien desde 
luego a .as comandancias, sia tener que ser­
ví-- antes en los cuerpos del ejército.

• O—

préstamos directos.—Cuarta plana.

=  Alijo -escubiepto. =

Por confideuc a que tuvo el cabo de caba­
llería Manuel Flores, se .-upo que «n la línea
existía un importante d'epór,iio de géneros, 
cuyo total asciende á 6 OOtí kilos.

Comunicada la no icia á su inmediato jefe, 
se dispuso qu* ocho individuos p' ocediersn á 
Ja apri'hensión, penetrando dicha fuerza á las 
dos de la madrugaua en el campu neutral, na­
ciendo en «1 barracón ia aprcfaenHíón de 17 
sacos de aíúcar, seis de cató y va-ios fardos 
dé bacalao, bujías telas y Otros efectos c«lo- 
niáles. deteniendo x*iiB''»mo Si individuos 
qu.- se héilábaii éb ó! depósito municipél- 

Lo ocurrido ha sido puest.> en conocimiento 
de; comandante genbral é Inspectortíol rámo.

Los géneros hati sido trafíadado^ál» Adua­
na de Algeo ras con las corre-^pendientes ac­
tas de aprehensión, .‘iaciend<< constar las cir­
cunstancias del hecho y nombren de los 
apre&etóores á quienes corresponde una im 
po'rU'n'ie caútidad por el descubrimiento de 
tan importante y  cúan'loso alijo.

=  Inaultos á una pa- aja. =

El vecino dé Belcbite (Zaragoza), Rafael 
Diefife Langa, de sesenta y un años de edad, 
casado, da oficio labrador, ofenlió de palabra 
a una pareja de ia Benemérit-, cuando ie exi - 
eió presentara ia correspondiente licencia de 
uso de armas y de caza, pues íué ha.]ado ca­
zando. , ,, ,, ,.
' A pesar de llevar la correspondiente licen- 

cía *  re'aivtiO á eñgre¿*rla, por lo cual fué de-_ 
tenido, ingresando en ia círcri f  tfisposieión 
de las autoridades mililaiMS incautándose de 
las amias que llevaba.

Suponemos que ios jueces aplicarán toflo el 
rigor de la ley á ese bárbaro, que sm razón 
alguna ofende á quien de todos respeto me- 
rece.

—o—
En cuarta plana pueden ««tudos ver una 

¿Increíble verdad!

A las d'>8 y cuarenta minutos de la madru­
gada del día U  y á los 24 m^ses de edad, fa- 
üeeió victima de rápida y cruel enfermedad 
OI niño José María Serrano Torres, hi|0 del 
cabo E'luardo Serrano Ros.llo, á quien acom- 
pí*ñamosenet seutiraiento portan sensible 
pérdida.

—o—

La prensa dirije mereúdos eíngios á la 
fuerza de Renedo (Valladolid), que tanto ha 
c ntnbuld') al esc’arec miento del crimen del 
«Ventorro de Renedo.»

Por todas panes se exteriorizan las exce­
lencias de la Guardia civil.

_ o —

=  El suceso de San Fernando. =

Juntameste con la« primeras diligencias in­
coadas se han enviado á la autoridad mlihar 
de la  plata, el fusil, el correaje, cartucheras, 
pantalones y levita del guardia civil que re- | 
sulio herido por el penado que conducía en  ̂
unión de otro compañero.

El fu-ul esta completamente cubierto de 
sang e y ma .días de ésta llenen también las 
doUiáa p'-eodas citadft'i.- 

El rematado ea h-jo de una persona que 
ejerció el cargo de medico en el penal de Gra­
nada.

Dicho individuo eoBiinúa en el hospital de 
San Canos, muy mejorado de les hondas que 
sufrió ftf í- tentar escaparse y herir á uno de 
los guardias. \

Este continúa muy mejorado y pronto vel- 
vará á prestar servicio.

=  Escándalos policiacos. -=

FJ l erióiiico de Oran El Correo Español de­
nuncia abusos, que atribuye á la policía de 
Cartag-na, la cual dice qne exige dinero para 
perinitir ei embarque de los pasajeros d® 
Orán.

Dicho periódico dice que le fué permitido 
enibáf 'ai'á III prófugo, mediante la entrega 
dedos trajes y una sortija de oro, y añade 
qu-* individuos reclamados por los tribunales 
dieron 7»)0 pesetas para escapar.

El consulado español ha denunciado el es­
cándalo a. gobernador de Murcia.

—o—

El ministro de la.Guerra ha abierto de nue­
vo ei ingreso en e! Instituto á los segundos 
teuientes de Jas armas generales. La medida 
era absolataiarnte necesaria, porque el verse 
pri vados los referidos oficíales de ing^-esos en 
la Guardia civil íedundaha en perjuicio del 
buen nombre de ésta.

POR LA OFICIALIDAD

S!!0I018)I ILE
Siempre al yunque, no hemos de cejar 

exponiendo cunstaiitemente la  situación 
aflictiva de los capitanes y  subalternos 
de la Guardia civ il que de tal modo ven 
truncado su porvenir ai te una paraliza­
ción en los ascensos que reclama pronto 
y  eficaz remedio.

El Estado uo puede dejar indefensos 
los intereses de sus administrados, ni 
con vistas á la catástrofe, sa lim os con 
el socorrido refrán de que «cuando llue­
ve , llueve para todos». Con la  diferencia 
de que los unos están bajo techado y  los 
otros á la intemperie.

Nos ha cogido á todos el chaparrón, 
es cierto, ¡pero en cuán distintas condi­
ciones tienen que aguantarlo los capita­
nes y  subalternosl...

Para que salgan del atolladero no hay 
más recurso que aumentar la cabeza, 
introduciendo en ia  Guardia civil la na­
tural unidad administrativa, creando los 
comandantes m ayores y haciendo de 
prim era clase las comandancias que 
aún no lo son.

Que para ello es preciso gastar más, 
¡claro estál Pero así com o se votan au­
mentos racioi.almente necesarios en el 
elemento armado, justo es que se conce­
dan los créditos necesarios para la  re­
organización de la Guardia c iv il, basada 
en las apuntadas reformas, que incre­
mentarían la cabeza, concediendo algu­
na holgura á las escalas inferiores.

Es un desconsuelo pensar que hay 
centenares de hom bres que se van á 
pasar toda la vida de subalternos y  ca­
pitanes, para luego alcanzar los em pleos 
tarde, sin ilusión y  sin las necesarias 
energías, agotadas en tantos y  tantos 
afios de penoso servicio.

L legó  un dia en que los m inistros se 
preocuparon de! problem a de los capi­
tanes de Infantería, que el Sr. Azcárraga 
resolvió. Ha llegado e l momento de que 
también preocupe y  se procure solución 
al do los capitanes y  subalternos de la  
Guardia civil.

sPara. loa retiradles.=

Por Real orden de 14 del corriente se dis­
pone que en el Consejo Supremo, Junta Con­
sultiva, Junta de la cria caballar, Vicariato 
general castrense y  caja de inútiles y huéría 
nos de Ja guerra, prestarán el servicio de or­
denanzas los iioenciados 6 reíi- a les dei ejér­
cito, para los cuales se consigna en el presu- 
puarto crédito suficiente en concepto de gra­
tificación, proendiéndoso á ia sustitución de 
los ordenanzas del ministerio de la Guerra, 
dentro del mes actual, á medida qu vayan 
siendo admitidos los .jue han de prestar dicho 
servicio en lO sucesivo.

- o—

Primera casa en espadas, sa-iles, revolvere 
y efectos militares de todas clases,—con espe­
cialidad ios de Guardia civil—ia de D, Nico­
lás Martín Preciado?, 16. Pídansenos catá­
logos.

_ o —

Huelga de aspirantes
Lo que decíamos en nuestro anterior 

número está plenamente confirmado; la 
carencia de aspirantes es tal, que muy 
pronto no podrán cubrirse ni las vacan­
tes ordinarias. Seguramente producirá 
gran sorpresa á muchos que se hayan 
reducido á casi cero aquellas escalas de 
aspirantes que se contaban por m iles; á 
nosotros no puede sorprendernos.

Es preciso estar ciego para no prever 
lo que necesariamente está pasando.

El haber escasísimo; la clase de tropa 
sin porvenir; la vida cada vez más cara; 
el m ozo que piensa ingresar en el Insti­
tuto oye las lamentaciones de los guar- 
dia.s del puesto; reflexiona; en todo esto 
escucha los consejos de los experimen-
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Austria y habla varias lenguas; parece haber 
sido pintor ó fotógrafo; frecuentoba la socie- 

■‘dad de las mujeres gaianies, á las cuaieeter
•rta de mediador. . . .

•Aparecen robados io «  objeto» siguiente^: 
•uTboiaUio de maiias de oro <?OQ on eacuto- 
»Un bolsUto semejante d« pl»*** «m  wcuiio. 
»ün  r^ojito en forma do corazón, adornado

de esmalte azul con brillantes.
•Una sortija de aro ancho, con un grueso 

solitario.
»Doe grande» solitarios montados en pen-

dientos.  ̂ _
«Una CTQcecita de cuello, con brillantes. 
«Una pulsera de maUas de oeo, con un bro­

cho de diamantes.
«Dos pequeños dijeaflgurando un poUchme

la y  un pez. . .
•Toda persona que tenga que dar noticias 

acerca de U  victima, »e dirigirá áM- Guiilot, 
juez do instruceión.u

La etnociOfi íué muy grande. Para todo el 
mundo el asesino era Incontestablemente 
Gastón’,Geiasler.

Y, naturalmente, se empezó á censurar á
M.Taylor, que no sal* a detener a l íanlasma
Gei>sl«r. Un dipMado, abogado, M. Eugenio 
Deiattrs, dirigió al ministro dei interior la el- 
gaientH carta, que reprodujeron todos ios oe- 
riólico#;

HIKOXIAS » *  0P*6B

«Señor ministro:

37

.Después de laditcúsión sobre 6l asesinato 
del prefecto de. Eure. yo d -efa á la Cámara:
• «Que el prefecto de policía ofrezca una pn- 

de 20.000 francos al que encuentre al aséiilno, 
y bien p.-onto el culpable estará «n su poder.»

•Esta p;*oposioi6o, escribía el Joarnal-dée 
Debata, es la más seusela de la » que se han 
presentado.»

»Hoy. «1 lo» indicios adquiridos por la pren­
sa son exactos; el Estado va á heredar á la 
húa déla señora Reguanlí. «No serla justo ex 
traer dal capital de esta herencia una prima 
de 20 000 franitos para #1 que encontrará ai
asesiso? ,

«Este procedimieqto d .̂ bueníis resultados 
«n  al extranjero, y un gran astablecimienfo 
financiero en Fra-cia I® ha empleado hace 
pocos años con éxito completo.

•Reciba usted, señor miuistro, la expresión 
de mis sentimientos de áfecto y considera­
ción.

•EüOin e  Dslattre .»

Esta proposición Iué aprobada 6 combatida 
por gran número do perlédicos. París se sin­
tió excitado por el mistat io da este crimen, ta 
vez má-" que lo habí.i sido p'<r ios osc«nd --l*8 
p; Üfteos d" que he hablado en ia pr m-' a par­
te dees'»  '!>ra.

Yo V’a  gt* ajul.tort;'* esf' r rncus -d'.e mi -u- 
ciosoí. porque son Wy'uocuméüió's'hisiéricos
inB te luiKlrM M lA i  ruéftes‘3e U  Jtíiiicte, 4b

40 SL MKBAU)* »■  LA «SABDIA «rm.

«Durante uno de estos viajes hli* la con_ 
quista de María.

«En 1868 la joven s» echó decididamente el 
alma á la espalda. Se d-jo raptar por au pri­
mer amante, Alborto X..., que ia condujo á 
Alemania, donde residiei on por espacio dedos 
años, tan prouto en Cob eoza, como en Loip 
zig.

«En 1870, cuando la deca-acion do la gue­
rra, Mari.', voivió á F. ancla oon su amante, 
pues tos recursos estaban agotud'is. Era ya 
demasiado practica para continuar «á s  largo 
tiempo relaciones cen un hombre sin íortui a 
así, púas, abandonó al tal Alberto X.para irse 
con uno de sus amigos, que la instaló en la ca 
Ue de Roma, núm. 46 eu uua lindísima habi­
tación.

«Estas relaciones fueron de corla duración, 
«icaria tuvo enseguida uua seria de protec­

tores, entra ellos alguBos hoínb"as po ítico; 
todavía muy en boga. En 1871 fué á habitar 
á la calle de CaumarUn, núm; 11; donde estu­
vo dos años Después dejó eete piso para to­
mar oiro más grandes en oí núm. 66 de la mis. 
ma «alie. Ailí exigió un largo contrato de 
amendn dei prepietario y uabico dura' te once 
años y it>*.di<). A fl i-*» d fué á h lidiar A
iaoai ..oM -.'au':- «ire l piso donde ha to. 
niuo .11 ‘ ii Olí ’.c gicj.

i» M iii’ llr inicia U”a vida casi- 
reí.raía. 5a.ia puOj y pusaua os días oal.-rus 
eotrajé de casa- Bb hablé &jfifeo¿Í«aafi> bú

m U O SIAS  PK  m m b 33

y Le Oaiüoia afirmaba que era en Bruselas 
donde se busca á GO' ŝler.

Eu cambio la agencia Bavaa publicaba la 
siguiente nota á última hora:

«El asesino de la calle de Motaigne no ha 
sido capturado todavía y hay razones para 
creer que no ha saiido de París.»

Habla también informaciones fantásticas de 
los reportera, con disposición para novelistas, 
y he aq f  una prueba curiosa de este reporte- 
rism ' novelesco:

^ «Decimos que un lazo secreto unía á Geiss- 
ler con su victima; la policía se ocupa en acia- 
rar este misterio, qne podria tener una gran 
importancia desde el punto de vista de la ins­
trucción dei sumario.

«Estamos persuadidos de que la pequeña 
María era hija, no de Anita. sino de María 
R^gnault, que tenia muy graves razones para 
ocultar su maternidai.

»Si el asesino es capturado, este asunto ka 
de dar lugar á grandes revelaciones.

«Otro punto intriga á los magistrados ins­
tructores. Geissier, tes 6 no es el verdadero 
nombre dei asesino? Ea, por lo menos, el mis. 
mo pop ei que siempre le han &'nocido en Pa- 
ris la » gente- que le han tratado.

»Rn ;a larde de !t M. ifíi. ’Q .ha recibido 
una Imixuxautr. doclrtraolón,! »  oi nrgoeiau- 
t j M. X.... q.;cconocía partiuuíaj-menta al ase­
sino. Es'-e ÍH nabi. d' do ol miérc..le.s último, 
6 sea la víspera dél día del crimen, una cita 
iters el vieross siguieato) paca restituirte uqa

Ayuntamiento de Madrid
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y  se decide á echar por otros de­
rroteros. Es natural.

La crisis se avecina, está á la puerta; 
en breve habrá que confesar oficialm en­
te que no hay aspirantes para cubrir las 
vacantes del mes.

íDe qué manera conjurar el mal á 
tiempol

iAbriendo la  mano?
iJamásI
Lo  que es forzoso hacer es abrir el 

porvenir y  garantizar el presente; decir­
les á los hombres honrados y  robustos 
que, en viniendo á la Guardia civil, sir­
viendo en ella con abnegación, no les 
faltará mientras vivan  el necesario sus­
tento; decirles que no sólo tendrán ei 
alimento del cuerpo, sino también el 
pan de espíritu, que es el necesario estí­
mulo que mantiene la interior .satisfac­
ción, y á im pulsosdel cual todos los apli­
cados y los buenos puedan alcanzar el 
empleo de sargento...

Para esto no hay más rem edio que 
aumentar el haber y  el retiro del cabo y 
del guardia é  impulsar las escalas de 
tropa con medidas tan equitativas como 
la  derogación del Real decreto de 3 de 
Diciembre.

Es inevitable aumentar el presupuesto 
de Guardia civil, imprescindible atender­
la con mas solicitud, porque los m o­
mentos son dí.iciles.

A  las huelgas que tanto que hacer es- ' 
tan dando al Gobierno, hay que añadir 
la huelga de aspirantes á guardias c i­
viles.

Verem os cóm o se conjura, pero cree­
m os que no hay más medio que el que 
proponemos.

AL g ffiA LD O ftE  L A  @ ¥ I t

cada/*°^ otras persoias complf

Los meritfsimos servicios que está prestan­
do la fuerza de aquella comandancia acredi­
tan de continuo la necesidad de que «e au­
mente su contingente, y dado el excesivo tra­
bajo que sobre ella pesa y la care-.tía da de la 
vida en aquellas islas, issistimos en que es 
de justicia atenderla mejor que lo está en la 
actualidad.

amenazaban alterar profundamente salud pü-
r ^  ^  — CeWosCarbontll.—Jwin Tejón.

—o -

A mis compañeros de armas

D E  C A Í Í A E I A S
La Patria, pertódico de Las Palmas, co­

menta en tono zumbón que se hayan impues­
to doce años da pres dio á un súbdito iug és 
por lesionesleves á un Guardia civil.

«Si l egan á ser graves, garrote*,-dice el 
chistoso colega.

Garrote no, cuatro tiros, que son los que se 
merece todo el que comete una agresión con­
tra la Guardia civil.

Y  continúa diciend» el periódico osnario' 
*|Y qué contrastel Individuos hay que se 

«pasean por esas calles después de haber 
«dado pasaporto para el otro barrio á algún
«prójimo.»

Si esos individuos andan sueltos, no con­
siste en la Guardia civil, que ha ido á ias Ca­
nanas para tener á raya á los pillos; la cu! 
pa la tiene el caciquismo que tiene ahí su pa­
tria, y es lepra cancerosa de esa hermosa 
tierra.
_ Basta leer cómo andan á la grsña sus auto- 

nzados órganos en la prensa, para compren­
der que la misión del banemérit- instituto se 
compadeca mal con sus discordias y procedi­
mientos; en una pal-ibra, que la Guardia civil 
les viene estrecha, y por coasiguiente les 
aprieta.

Pues hay que aguanta»se, porque en cambio 
los paclflcus h-. oitantes que no quieren m <s 
que los dejen en paz, sienten mayor holeura 
desde que la Guardia civil aprieta al caci­
quismo.

Queridos compañeros; Disijensadme si 
molesto con esto un tanto vuestra aten- 
ción.

Contado es El Heraldo  donde no ven­
ga  una carta, no sé ai procedente de In ­
fantería ó Caballería, esto no es del caso 

donde claram enteee véno..os ocupáis de 
nuestro porvenir, ó sea coadyuvar á fin 
de que el R. D, de 3 de Diciembre quede 
derogado. Ta  sabéis que con él se matan 
Jas aspiraciones de centenares de cabos 
que, como un servidor, serán padres de 
familia y  ditioilillo el ascenso, tan difícil 
como pedir peras al olmo. £s preciso 
hjtíia vuestra atención en punto tan car­
dinal j  no penséis en las variaciones del 
uniforme, que e l dia que nos entreguen 
la pa orna— «s i otra cosa no nos dan»—  
vamos á comer bocamangas, botones y  
Jorros de cuello de capota revueltos con 
nuestra desesperación.

Pidamos todos unidos desde estas co­
lumnas a nuestro ilustre Inspector Gene­
ral, para que interceda y  mire con ojoa 
compasivos á estas clases desamparada^ 
a fin de que ese R. D. vuelva las éosas á 
donde las encontró.

Y  ya que de esto me ocupo, preciso es 

tambienconfesarque la ideadel amigoCa- 
liejo es sumamente beneficiosa para to­
dos, y  ai no escuchad: ¿Qué os parece me­
jor, disfrutarlo en vida al kd o  de nues­
tras esposas ó hijos, ó que después de 
muerto vengan nuestras señorit s sue­
gras, cual ave de rapiña, y  sin poner cal 
ni arena ayuden á comerlo? Contestad á 
esto; no y  m il veces no; nuestro amigo 
Callejo ha venido á ser necesario, y  por 
tanto, pensar como él ao es locura; la lo­
cura vendrá el día que os d igo de boca­
mangas, botones y  i'orros.

A  trabajar, compañeros, ahora que te­
nemos al frente á tan ilustie General.

¡V iva el General Oi^hando! ¡V iva nues­
tro protector!

F rancisco A badito  A gudo.
Cabo del Cuerpo.

«El m en to r  de la Guardia civil á los pre- 
sioeni^ da las Sociedades Eoanómica, Cáiíia- 
raAgpIcoU y Cámara de Comeueio.-Cóp- 
doba.

Recibo con sati^sfacción la feliei-ación para 
jai- y  (^mandancia Guardia civil de Córdoba 
por el descubrimiento de matadero clandeati- 
no, y doy las grac as desde liieg* á V  g

do
15 Enere l^ fi.—Ockani*.

tes, debe ocuparse de é.sle con la mayor 
ur_'erieia, pue.$ sorprende que en cósa 
tan hacedera v tan per.si-ten(emerte ma- 
nirestada no haya dado ya su fallo

r

L l voz DSL ISSTITUTO

Sobro el matrimoiiio

cipación en el hecho que se le imouta, 
no encontrándole dicha cartera, la que se 

, í^^upoue la habría arrojado dicho .-uj'eto; 
con cí cons.'spoadieate atestado, fué eii- 
trpirado a! .seño: juez municipal de la 
villa  de Aseó, por ser ésta e ' pu ;to de re­
levo de Ja escolta de dicho tren, hasta 
que por la autoridad competente se 
acuerde .su conducción y  presentación á 
donde co “responda.

¡¡¡B U E Y E S !!!

En San Sebaitián han dado 
una nueva campanada, 
upa «taifa» de salvajes 
indignos de nuestra patria 
hecho que sirve do befa 
á las nac.onos extrañas.
Porque el cuerdo Ayuntamiento 
suprimí* una fiesta bárbara 
el populacho incivil 
armó tremenda algazara; 
y hubo denuestos, y tiros| 
y  apóstrofes, y pedradas, 
pagando de todo el pato 
entre orros un pobre guardia, 
herido por ios oalientea, 
que ar maron ia zalagarda 
al ver que se les prohíbe 
correr reses ensogadas, 
y  gritan, «¡vivas los bueyes!» 
qus es gritar, «¡viva mi casta!»

Más bueyes quejellos ninguno, 
y  pues de co rrv  se trata, 
que les amarren la soga 

• que Jes pongan una al barda, 
y por turao por las calles 
corran eso* Kdonr>stiarr.'>g», 
qne en clase de bueyes rían 
áloe otros quince v raye.

Jaaii RarSl,

i

Socorros Mutuos

Abundando en las manife.'staciones he­
chas en esas columnas dei ilustrado He­
r a l d o  por los ires . G. R . y  a . N. respec­
to a la excepción que de nosotros se ha­
cen en el decreto sobre matrimonios, me 
perm ito llamar la atención del señor g e ­
neral W eyler, rogándole que modifique 
esa  parte de su acertado decreto, porque 
resulta depresivo para los que vestim os 
,el honroso qniforpie de e.ste Cuerpo, que 
nunca creí pudiera ser equiparado con 
los de Inválidos y Alabarderos.

No he de repetir las consideraciones 
que otros más ilustrados que y o  han he­
cho á propósito de lo ilóg ico  de sem e­
jante excepción que nos hace de distinta 
condición á nuestros compañeros de ar­
mas, pero sí apuntaré un argumento en 
dos palabras.

Conforme está redactado e l decreto 
puede darse el .raso, y  se dará segura- 

¡ mente, de que un segundo teniente de 
¡ Infantería logre sus anhelas matrimo- 

Biales pasando á ia Guardia c iv il. jDebe 
sujetarse la legislación general del e jér­
cito á semejantes contingencias?

Ya  que no he vi.sto en un solo periódi­
co de los que con tanta minuciosidad 
han tratado el a-sunfo, ni una sola aiu- 
ción á la Guardia c iv il, como si é.stc ^ue- 
ra un asunto baladí, ruego á El He r a l ­
do que no lo eche en saco roto, porque

^ P'‘C-«tigios de la 
oficiahdal del Cuerpo, que seguramente 
no agradece m de.soa facilidades ó iene i- 
eios de este género

Eeferma en el vestnarío
MAS OPINIONES

L A  BEIíEllíRRiTA E E  CÓRDOBA

La fue-za déla n lla de Aguimee ha desru- 
bierto un in'anlicidio, poni-nd á la disposi 
ción délas aut ridadas á l,g  autores oe tan 
i'erugiiante d -uto.

Dicen de La« Palmas que ia Guai-dia civil 
ha cap’urado en lae mortañae de la ciudad 
(le Gaidar, d‘  esta igla. * tres individuos 
cenvioins y confesos da la fab; icación de mo­
neda laisa.

Ge les recogió toda* las monedas que se l o  
encontró.

El capitán de la Giardia civil I). Vicente 
Paredes ha descubierto un matad rodé car­
dos donde se venían sacrifleando reses ataca 
das del mal de epizootia en la colonia agríco­
la de AJeolea, próxima áesta capital.

He aqui los telegramas cambiados con mo­
tivo de esta importantísimo servicio entra 
personas importantes de aq iella capital y  e| 
inspooto'' del Cuerpo:

nCor-doba M-18-1. -A l inspector general de 
la Gua d a civil:

Presidentas Socie iades Económica, Cámara 
Afrlcoia y Cámara Comercio tienen hanoi- fe- 
licitar V. E. por brillaiitísinios --«rTiciospres­
tados Ceman.lancia Cuerpo de Córdoba dss- 
cubnendo mataderos clandestino- y ca-nes 
saladas pr.,cedente8 cerdos enfermos, que

Tai-dansa io'omprenslble.

Apurados se verían los que hubieran 
de explicarnos por qué se demora tanto 
y  tanto el planteamiento de una reforma 
que es justa, legitima, apetecida por Jo» 
interesados y  que no acarrea gravam en 
para el Erario ni perjuicio alguno para 
nadie.

Jamás la opinión del Cuerpo .se ha ma 
nifestado de un modo tan explícito com o 
en la ocasión presente, ni nunca mostró 
m ayor diligencia en acudir con opinio­
nes y  sobre todo con votos en pro do ia 

• reforma, transcurriendo muy poco es­
pacio de tiempo desde que El  H eraldo  
mimó la reform a hasta que en estas co­
lumnas figuraron 13.000 adhesiones, que 
en la actualidad se elevan á algunas 
xnás* .

íQué razones puede haber para que no ' 
se satisfagan los deseos de los asocia- ■ 
do-?

íQue no constan oficialmente sus as I 
piraciones? Si constan, puesto que hav ■ 
una exposión del guardio Callejo y  ade- ' 
mas bien fácil le es la á Inspección c »m - ' 
probar la cifra de adhesión, y  así prom e­
tió hacerlo ei Ultimo director de] Cuerpo.

La reform a de la «Asociación de Soco-^ 
rros Mutuos, de tropa se impone, como 
G e im p on d rá iad e je resy  ofleiaftss, por- 
que su manera ser es absurda, rutinaria 
arcáica, com o demo.ctraremos. ^

Ya que la Inspección general ha toca­
do con fortuna tantos asuntos interesan-

Un soltero  e n  estado  d k  merecer

U K  S E R V IC IO

Hallándose el guardia Francisco Sega- 
rra Calducli, del puesto de Aseó (Tarra­
gona) el 16 del com ente escoltando el 
tren correo descendente en el trayecto 
de dicho pueblo a Borjas del Campo 
acompañado del de igual clase Andrés 

• Carrasco García, al llegar dicho correo 
á la estación de Borjas del Campo se 

; presentó ei je fe  de la m isma á la men- 
; Clonada pareja manifestándole, que en 

aquel momento acababa do recibir un 
telegram a de la estación de Reus, parti­
cipándole que en el segundo deparíameo- 

 ̂ to de la  prim era tercera se hallaba un 
j sujeto que había robado á otro via jero

contenía
cinco billetes del Banco de España de 50 

i pesetas cada uno, cédula personal y  va - 
¡ r íos  documentos.

V h íh  '" t f  manifestación
y  haber llegado el tren ascendente, pro-

f  '■efendo guardia Segarra. en 
unión de su compañero de pareja, á la 
busca y  captura del sujeto á que se r í  
feria dicho telegrama, dando por resul­
tado la detención de José Fernández Diez 
natural de Barcelona, el cual según ma-' 
nife^ ación del robado Francisco Basco 
Aguilá, de Francisco Raduá y  del vigN 
Jante Marcelino Talom as. re-p lta «eV au 
tor de dicho robo, el que.niega su parti-

Habiendo visto en un periódico m ili­
tar entre otras reformas que se piden en 
el vestuario y  equipo de Ja Guardia c i­
v il la supresión del sombrero, no puedo 
menos de dirig irm e á El  Herald o  con 
estas mal trazadas líneas, exponiendo 
mi humilde criterio referente ai particu- 
Jar. iDuiide hay una prenda de cabeza 
más apropiada para la Guardia civ il éua 
el sombrero en las condiciones que ahu-

y cause más
respeto? En m i concepto, ninguna; su­
prímase todo lo que se quiera, pero en 
manera alguna el tricornio para la  clase 
de ropa, por ser equivalente al uniformo 
y  al objeto de la Institución, basta ver 
un tricornio de Guardia civ il, para que 
las personas honradas estén libres de 
de todo malhechor. El «tricorn io, ha 
sido e l símbolo de la benemérita Insti­
tución desde que la instituyó al Inmortal 
duque de Ahumada. Si era incómodo 
y  pe.^ado el sombrero de fieltro para el 
servicio , ahora tenemos el som brero de 
cartón que es de poco peso y  á la vez de 
poco coste, este es m i modo de pensar 

punto interesante, y  creo 
será el de muchos de los compañeros 
que, com o yo, sientan verdadero afecto 
A sombrero y  á la Institución
p señor inspector gene­
ral del Instituto, y los dignos jefes del 
misma, sabrán muy bien las inodiflca- 
cioiie.s qiio han de introducir en ei ves­
tuario, que de ningún modo creo será 
en el repelido sombrero.

Una de las c .-sas que en m i entender 
requieren reforma es la cartera de ca- 

incomoda y á la vez no re- 
une las condiciones necesarias para el 
servicio , luda vez que al tener qué sacar 
alguna cosa de ella, tiene el guardia aue 
quitarse .a capola y  sombroj-o. y  deSár 
el fusil abandonado, sopona de q u eso  
vaigra dei com pafiero para nue le saque 
tal ó cual cosa do la cartera, y  por esto 

que elcom pañero 
mAnH ? Al ® correspondiente com o 

articulo 41 de la  carülia,.sü ¡ii- 
alguna persons sospechosa y  

'‘usJiíuvéndola
ra AH fr rm “ a J'^^ctapliegos. que se  lleva  
ra en forma de bandjicra, desdo el lado

derecho^ JÓ viceversa, el 
guardia sin necesidad de hacer lo ante- 

expuesto, (x>gerfa de su por- 
Í S pía documentos que fueran* na-
drfa S  fusdl*^v"Ai'“ "  sosten-
ríá eñ s rp ie ^ lo .  P»nnaneeé-

re.specta á la incomodidad 
j  mencionada cartera, ninguna cosa 

produce tanto cansancio en una marcha 
de las muchas que haceinos los g S }- -

tlra n a r S á  ‘ ^ ÜrlutQsnra para atrás y  parece que sierra  los

au^se ’íavft^A '^^ '® '’ '” ®"*® ®' tiem po
2a^a H ®iT mucho más, por el

i  cartera.
imnniA^ .circunstaucias que me
ñ «  dirigirm e á nuestro He r a l -
D<) con la presente, para q u e s ilo t íe n a  
i i n  secunde com o haca siampra

concierne al bien 
aeí servicio y  de la In.stitución.

Un  Gu a r d ia  segundo .

^ F O R M A C I O N
Propuesta de ascensos de Jefes y  oficiales 

en el presente mes
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importante que le había pres"

No había una pelabra verdad en todo es

estaba furioso, ei fiscal también, y  a la 
noche siguiente se podía leer en U  T e L - -

-uest/aTmuy

«u Identificación estabaLtableSd“ T ’T  

para que aio ac-sara de b«ber

3»MBKORIAS DB GOlON
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Ja Policía y de U Piensa. Y  ora la Prensa U

M a ?>ía  R b o .VAÜLT,

y p. • • 00 faltó 
eatregndo yo

«A los diez y siete años, María vm« a .  i

Luisa «edejo seducir por el hijo dei pr .cura

lubJ Da vo­luble De loe diez y  siete á IOS di-z v nueve

qu, .. . ,a  e .  i r a f r e l S :

• •• -— - • WA ̂  ac» A ’ lA
éue re«u.uha trúinfA t', o-ra-o q-e ft pesar 
de tul iio s c n ira t i moosque ovs ca ,rat.a 
era indispen-abJe. en úíimv- extremo, dirigir-^ 
se á elia oa demanda de ia publicación de un 
suelto.

¿Como habla podido cenocer Geiieler á ma 
dame de MomiUe? Ni Ja señora Antonia ni la 
porte' a se acordaban de haber vi«to individuo 
alguna cuyas seña» conca daran c*n Ja fiiia-

=  "  

Era pfeoi..o buscar rn teda la vicade esta
mujer. H « naJiado ia n -ta que redacté enton­
ces, con ios datos sdqu.ridos por mis agentes- 

«.Ma la RognauU nació el año 1847, en Cha- 
lon.«ur-Saone. Tenía una hermsna liamada 
Luisa dos años más joven que ella. Su padre 
era kuissier.

•Por razones que jamás han sido bien co­
nocidas, su estudio vino tan á menos, que te­
nia constantes necesidades de dinero y no ocu­
paba ia posición que le correspondía.

.Por otra parte, Míd. Resna lit, ae salud 
muy delicada, descui Jaba su casa y o< up^bá- 
s« poco de ia educación de sus hijas.

«La  casa marebaba, pues, en el mavor aban­
done, y las niñas crecían sin vigilancia.

»A  medí :a que éstas se desarrollaban, au­
mentaba también su hermosu-a. Los jóvenes 
de la ciudad, que podían co- iejarlas á au sn 
tojo, orgauizabáB en eu obeeqio bailes y  fl*s-

ünfe&iAs M

mismo á mi cochero á Ja indiscreción de lo-
re/Krcerg. ^

Sin «riba g  I. como m  velaobligano«neet 
monieui/) á contar con ia prensa como un sua® 
pie je íed é la  Seguridad, hizo insertar la di& 
siguiente enim atelte  det TrÜunaux,6tea.T,o 
oficial de la  fiscalía de la Audiencia en ias 
grandes ocasiones, la nota siguiente'

«E! magistrado instrnctor, provisto desdo 
iira primero.» ¡ostentes, para seguir sus peé- 
qui-as, de indicios deta más sita importan­
cia, pencaba qu, el medio más segure para 
llegar prooto á unv captura erarecemendar ei
mas absoluto serret-^ sebre ciertas particulm- 
ridades, cuya divulgación debía favorecer i *  
fuga d>*l asesino.

.Imprudentes indiscreciones, cometidas por 
Ja prensa, imponen á la instniceión nna mar- 
cba diferente de Ja que se proponía seguir 

.Ante la pubiicacién de noticias demasiado 
commeias para que el culpable pueda quedar 
en la ignerancia de Jos más mínimos detaUes 
que iiileresarle puedan, y demasiado inexac­
tas para asociara! público en su descubri 
miento, resoluindispennable pubiiea- su filia- 
ción y  la reseña de ios ebjeteque parecen han 
sido robados.

«El presunto autor del crimen ee un tal Hen 
n-Gastón Geisslor. de 35 años de edad próxi­
mamente; talla un meti-o 7o centiaietros, del- 
p d o . bigote negro, tez oscura, fisonomía as­
tuta y dura, teniendo ei aire de un bohem o 
bastante bien vestido. Se le c « e  originario de
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D. Jo-6 Lóoez ds Sola, de la comandancia de 
Badajoz.

Atenien'-'coroníí.—D. J .aquia Her. ández 
Busndia c maf-l'nte d 'ia  c.ímaadancia de 
Badajoz,

A co nan innif.—Ei capitín de la cora&ndan 
C 'adeMavarn D.Fedeiieo Arrojo S<*mp«‘ .

A ea/»¡an>a.- Los prime''os tementrs don 
Na-'ciso Pi>na-i .As ■uiio, exo-’de te en la p d 
m î-a reRi''!', y 0. Bal'a a- CkinchiJla j  Pas- 
quier, .ie !» comandancia de No. ie 

A primaros t 'mantea —D. Salvador Sdnch'‘z 
O *rc a, segando'en eiits de la comandancia 
de 'arrai’ona: D Ramón Paro» Isla, ce -a :o 
Hoiuev»dra: D Felipe Boc rri. V sIh, de a « i-  
' lacióu d > exce-leote; D. Rafa-i Garc-a Heíga- 
d Jo, de la coma''d <nc a de .Ms'aga; D Ant > 
uio Mavav.i Viso, de a de 0-en-ie, y D. Artu­
ro Pita Borrego, de la de Barcelona.

Destinos de Jefes 7 oficiales. 
CORONELES

D José Murciano Mo.'ales, de la dirección 
del Colegio de oficiales, á mandar el segundo 
Tercio.

D. Ricardo Teruel Gallardo, as<'endido de 
la plantilla del Ministerio, al 7.® Tercio de 
aubiiispecto".

D José López de Sol», ascendida de la co­
mandancia de Badaioz, al 12.* Tercio de sub­
inspector.

TE.MENTES COSO.NEl.ES 
D. Joaquín Hernández Buendia, ascendido, 

de la comandancia d* Badajoz á la de Cuenca - 
de primer jefa.

D. Juan Hortas Mart'n, excedente en la ter­
cera región, á la comandancia de Gerona de 
primer jefa.

D. Ricardo Morgado Cisneros, primer jefe 
de la comandancia de Gerona, á la de Bada­
joz con igual cargo.

D. Valentín Ortega Torrslba, primer jefe de 
la comandancia de Oviedo, áJade Cáceres 
con el mismo cargo.

D. Manuel Jiraeno Ifetarroz, de primer jefe 
de la de Huesca, á la de Oviedo.

D. Antonio García y Pérez, de la comisión 
liquidadora de la Guard a civil de Cuba y 
Puerto Rico, á la Habilitación general del 
Cuerpo.

COMANDANTES
D. Federico Arroyo Somner, asee-dido, de 

la comandancia de'Navarra, á ia de Logroño 
de primer jefe. -

D. José Pérez Viilarino, de re naplaze en la 
primera región, á la comandancia de Sala­
manca de primH- Jefe

D. Isidro Sfti'ded'is Rodríguez, segundo jefe 
de :a comandancia de Burgos, á ia de Zamora 
de primer j fe

I). Fduardo González Rerandón, da 1 en- 
m-»ndsnria de Cütdid R-al. ¿mandar la de 
Caballería io  Barcelona.

oficiales, al escuadrón de la comardancia de 
CóMo^'a, cobrando sus beberes por el expre­
sado Ci ]  gio.

D. Ju'.fo'Go-zález DieboBO. del Colegio pa­
ra oficinlev, á Ja'e-eera comc*ñía de la co­
mandancia de Oviedo.

S-GUNBOS TENIENTES
D. Manuel Rodríguez Arpa, del eseuadron 

de la comandancia de Barceio- a, a segundo 
escuadrón de la coma, dañe a de Caballería 
de Barcelona, cobrando -us haberes por eí 
IT im e r  escuadrón.

ü. Francisco .Ma in Ga'Tido, excedente, eu 
o-imisión en la coman .'ancia de Córdobs, al 
eecuadr'-n d*- a misma y cobrando sus habe 
res por ella como excedente en c->ffltsióa.

RBSOLUCONES
Indemnií*ciones.~Sa conceden po’'las Co­

misione.^ que nan desempeñado, al teniente 
coronel D. Manuel Jimeno Ustairoz, coman- 
dame D. T -iesforo Altamira, capitanes don 
José Garriguez HeruándbZ, D. Francisco Ma­
teo Soli y D. Mauricio MaHiuez; primeros te- 
nieates D. Antonio Ventos Pataeios, D. Rafael 
López Julián, D. Pedro Llórente Ruiz, D. P e ­
dro Baselga Herrero y D José Borrua Núñez 
y  guardia primero Valeriano Muñez y Muñoz.

Capitanes de Zaragoza D. Antonio Mateos 
Solí y de Salamanca D. Fausto Barrios Gar- \ 
cía.

Teniente coronel D. Félix García Cano, ca- ; 
pítanos D. Buenaventura Simó Farrer y don 
Ramón Ceiaya Jiménez y D. Antonio Cabreros |
Moreno; primer teniente D. Luis Villegas Gó- ' 
mez, y Guardia José Fernández Bosch. |

Capitán D. Judo Pantoja Aguado; primar te- ■ .« « ,  n„ .
niente D. Aniceto González Pérez: sargento I Rafael Sansó R 
Vicenta Cataiá V.daJ, y guardia Primo Ma- ' 
teos García. j

Pases d otras Armas.—So ha dejado sin 
efecto el ingreso en el Instituto del segundo ! 
teniente de infantería D. Tv'anuel Véi»z Rivas, ! 
á peiición propia, y en su lugar se Ja ingreso

Francisco Peregrina Morales, Francia^  
Criado Espejo, Antonio Díaz Montero. Ignacio 
Ruz Gamero, Rafael Arro" .Martínez, D Kmi 
Üo Díaz Fin-:d >, Juan Pérez Málaga, Juan Aií- 
ñ.án Pasc'iai Felipe Rodríguez Alcalde, Juan 

I Cuerr^m Jimón-z, José Jiménez Garda, José 
Rodríguez Hidalgo, á Córdoba.

.Amonio Ferradas González, á León. 
Ramón-Fuentes á Valencia.

, Antonio Roy Moreno y Antonio Casanova 
Garda, á Barcelona.

Sebast án Martín de a Iglesia, V certe Gó­
mez Bar oso. Cruz Hoyos Rojo j  Paulino Fe- 
rrero Prieto, A León.

Domingo García Venegas, á Córdoba.
 ̂ B'-uno Nájera Ruiz á León.

Luis Bajos .Marigorta. Victo-iano Garda 
Sanz, Domingo Juarros Grande, Juan del Ba­
rrio Camacbo, Restituto Garda Garda, Boní- 
íacio Gárate Qcet y Eustaquio de Diego Mar­
tin, á Navarra.

José Cgrbal.o Díaz y Leopoldo Pujó Alonso, 
á Granada.

Eugenio Núñez Cabo, á Barcelona.
Francia o Tor.ente Camacho, Justo Valero 

Gai'Cia, D. Enrique Gonzál- z Quijano, D. Ale 
jo Martínez Marcos y D. Santiago Gerindote 
Pé'ez, á Granada.

Oataliuo Martin Ruiz, José Portal Martin, 
Francisco Catalán Sánchez, .Máximo Imute 
Iriarte y Basilio Trancha Garda, á León.

Angel Caries Caset, Viceate Sdía Ma íllo, 
Mateo üiíver Fuliana, Antonio Aledo Aquino, 
Rafael Martin Vicente, Jesús Fanegas Rubio, 

era. Pedro Arribas Miguel y 
José Expósito Giiidiilo, á Barcelona.

José Uarcia Romero, á Granada.
Lui-i Ortíguez Ga-cía, A Círdoba.
José Saiitacreu Bou, á Murcia.
Traslados de clases y qunr4i.'.sdt ^iboVeria.

-  Sa gentos; Francisco Mertinrz González,
al d i dicho empl.-’o y arma D RafaelS'ah-ris-'f José Ruiz Pérez, José Manzano Canalrd". á

CAI'ITANES
D. Manuel Parejo Naves, del escuadrón de 

la -.'Omandancia de Barcelona, á la comandan­
cia de Caball.ría de Barco!'na. de s-gundo 
•e’a, cob">inln sus haba-es por la Comisión 
d'i Rr-monta.

b. Vicente fudela Fsbra, de b. sexta com­
pañía de la comandancia de Barcelona, al 
T’ -iraer escuadrón ds 'a comandancia de Ca­
ballé ía de Barce.ona.

D. J’<sé Sánchez Candel, del colegio para 
c'firiairs, al i^egundo escuadrón d« la comao- 
dacclH de CabaUeria da Barcelimn, cobrando 
! us iiabere< p'>r el expresado colegio.

D. V'cente Paredes Maroto, de la segunda 
com añía Je la comandancia de Có"doba, al 
esonad ón de la mi-ma comandancia, cobran­
do sus haberes dsl colegio nara oficiales 

D. A'fi-eJo Maranges del Valle, de la comi- 
eión de Remonta á la piaña mayor del 10.* 
Tercio.

O. Valentín Lobato Capmani, de la piaña 
mavor de '% comandancia de Gerona á la 
sexta comoañfa de is de Barcelona.

D. Luis RaJadiu Terrón, de la séptima 
compañía de la comandancia de Albacete á 
la segunda de la da Córdoba.

D. Eulogio Quintana Duque, del colegio 
pa -a oficiales á la  Inspección general de la 
Guardia civil.

PRIMEROS t e n ie n t e s

D. Víctor Moe>. i Sánchez Gil, déla plantí 
lia Ministerio, á situación de excedentes en 
la nrimera región, ofecto para haberes á la 
comandancia de Norte.

D. Miguel Gista'i Ferrando, de la plantilla 
del Ministerio, á  situación de excedente, efec­
to para haberes á la comandancia de Madrid, 

D. Luis del Valle, del Ceiegio para oficiales, 
al segunde e«cuadrón de la comandancia He 
caballería da Barcelona, cobrando sus habe­
res por el expresado F#legio.

D Agustín Balaguer, de la tercera conpa- 
fita de la enmandancia de Oviedo, al segundo 
escuadrón da la comandancia de caballería 
d'̂  Ba -celona, cobrando sus haberes por el 
Colegio para oficiales.

D. José Mart n Mateos, del escuadrón de la 
comandancia da Sevilla, el escuadrón de la 
de Córdoba, cobrando sus haberes por el de 
Sevilla.

D. Sanch > López y López, dsl Colegio para

tóbai Sagast.''..
t'riíce».—Si concede la placa de San Herme­

negildo al capitán D. Francisco Santena y 
Saniana y la cruz de ia misaia orden ai pri­
mer temerte D. Pedro Vázquez Vázquez y se- 
segU'.dos I>. Enrique Ca-i-pio Carpió y tt. Juan 
Escudero Pérez.

--So concede pensión por acumulación de 
cruces del Mérito Militar de 7,50 pesetas men­
suales á los guardias segundos de ia coman­
dancia de Sevilla José Nadal López y de la de 
Valencia José Má- ques Benevent y de 5 pese 
tas á los de ignel clase de Huesca José Gar­
cía Mendaz y de Canarias Juan Sánchez Ra­
mos.

Beíí'ros.—Se ha dispuesto pase á dicha si- 
tuacioq  ̂ por haber cumplido la edad regla­
mentaria el teniente coronel primer jefe de la 
comandancia de Cáceres D. Francisco Villa 
lobos y á los primei-ns tenientes de la coman­
dancia de Ciudad Real D. Anterro Serrana 
Córtales y del de Badajoz D. Juan Sanguino 
Blanco.

JZe««siones de Se concede á
los guardias de Mauri'i, Faustino Romo Man- 
has; de Vaieiicta, José Jiménez Soianrs y Ro­
sendo Martínez Ba'bez; del Norte, Cándido 
Miguel Castro y Enrique Escriba y Escriba; 
de Huesca, Inda eoio Genzález d>^lToFo;de 
Ciudad Real, Agu«tin VilJarejo Enrique; de 
Madrid, Isabelo Rodríguez Sanz; del Norte, 
Rafael Ruiz García: de Valladol-d. Eustasio 
de la Cruz Bariquez; de Barcelona, Francisco 
Cosíais Santamaría.

Traslados de Gudriias de in/antería.—BeT. 
nardino Crespp Bautista, Claudio Fernández 
Incógnito, Isaac Garda dei Pozo, Pedro Ca­
ballero Monje, Mariano Pérez Tomé, Juan 
Ortega Guerra, á Córdoba.

Vicente Espinosa Velasco, á Valencia.
José Diez Reguerio, á Ceruña.
Juan Martín Inieata Cecilio Buítrago Ca­

bezas, Julián Sánchez Serrano, Juan Sánchez 
Camacho, Gorgonio Barco Ledesma, José Bo* 
beda Bautista, á Valencia.

Domiigo Martí Castellanos, Domingo Can- 
del Povsda, Francisco Vidal Ródenas, Salva­
dor López Corral, Pedre Valades Rodríguez, 
Migue! Navar-o Pinilla, Vicente FsteHés Co­
llado, Juan Morales Samohano, José Gallego 
López, Manuel Riego Eernández, á Barce­
lona,

. Cóidoba, y Quintín Fernándaz Alonso, .'..Cór 
j doba.
I Cabos: Jos*' Dorda Iglesins, José To.ree 
j Vázquez y José Ro Irípuez Mateo, & Batcalo- 
i na; Rníael Salas González, Mlgu«l Mdlado 

Repis Riiíaáí’R ijsn-i ama ón, Luis .Moreno 
, .Martínez. Juan Herrera Moreno, Aigimíro 
, Campos Luc'-na y Rafael Urbane Jiménez, á 
j (,6id-iba.
j C a l^  siipet niimerarios: Francisco Quirfls 

García y José Jiménez Biázquez, á Barcelona;
, Juan José Ca'-retero yMauuelTrena Leva, á 

Córdoba.
I Gua"dias: Fernando Rodríguez Bonilla, Gil 
! Bajo Villoría, -MariMíO Zomeño Gusano y Pe- 
I dro Ramírez García á Bareelonji; Miguel 
Vega Cociere, Julián Poze Montalbán, Jo*6 
García Vázquez Pedro Dorado Fernández, 
Miguel Moreno López, Pedro Moreno Romero, 
Pedro Llórente Ciñas, Bla'iuel García Pérez, 
José Orilz Ocaña, Jo-sé Guiiéirez Córdoba. 
Juan Rubio González, Miruei Villa Góm zy  
Rafael L  amas Fernández, á Córdoba.

Corneta: Juan Fuentes Gómez, á  B ircelona.

C O N S U L T O R IO

Fuentes de Andalucía. -A . G. C. 1.*.—No
figura V ara ninguna de las comaadancias que 
componen el 7.* tercio.—8.* Cemo ios antece­
dentes que T. nos pide constan solamente en 
la filiación dsl interesado y esta radica en la 
comandancia á que pertenece no se los pode­
mos facilitar.

Laguardla.—J. U. A.—1.* y 2,* En 1.® del 
mes actué! ha ca sado usted alta en la co 
mandaiicia de Lé-ida.—3.“ En la comandan­
cia de Zamora y puesto da Cerraios 4.* Re­
cibida el importe de asuserpeién.

Ventas de Cárdenas.—D. C. C. -1.' Si se- 
ñ T la h"mos recibido y queda hacho el cam­
bio d'i di-eccíón según en ella hace constar.—
2.® No figura incluido.-3 ® Los guardias 
Braulio Alírangui Alcántara i. Matee García 
Lépp*, ascendidos en la revista de Comisario 
del presento mes.

Valencia— V, G. C.-rObluvo su retiro t-ara 
Barcn-oia

Bueda.—P. L. R.—1.® La instancia tiene

que dirigirla a! genera! de la sección de cuer. 
pos de servicios especiales del M nisterio de 
ia Guerra.

2 . 'Si su ingreso en el servicio lo fué como 
voluntario tiene que presentar la partida de 
bautismo, con el objeto de que ia unan á ia 
preruesta de retiro que formulen, y  de no su­
ceder asl¡ no tiene que presentar documente 
alguno.—3.® Las Reales órdenes de 85 de No­
viembre de 1870,27 Septiembre de 1873 y 12 de 
Diciembre de 1874, excluyen de esta clase de 
servicios á los aforados de Guerra.—4.« Con­
testada en la pregunta anterior.

Belmcz de Clnca.—A. P. C.—1.® Coronel don 
Eugenio de la Iglesia y Camieero.-2.‘  Gene­
ral de brigada D. Brraquer y Roviralta.—3.® 
También general de brigada D. Enrique Oroz- 
co.- 4.® La solución no la hemos podido publi­
car, por haberla recibido con retraso.

Calataynd.-M. S. B —l.® La disposición á 
que usted hace referencia es para aquellos 
que. cumpliendo la edad reglamentaria, les 
faite menos de un mes para adquirir un com 
promiso do un añe cou premio.—2.® Tenían - 
do CO' traído ei compromiso por seis años j  
sin premio, como fué anterior á la Real or­
den de 7 de Abril da 1900, tiene oue terminar­
le sin disfrutar de aquel beneficio.—3.® No 
tiene ust“d derec lo á so icitarío.

Lebrija.—J. G. T .—l.® No señor, pues úni 
camenta donde podría solicitarlo es para 
aquella comandancia de donde .«alio forzosa­
mente, y para ello ha de hacen© dentro del 
piazo marcado.—2.® El núm. 6.

Fró 'dsta —S. M. A.—Hace el núm. 129.
Sevilla.—J. A, M.—1.* No puede pedir tras­

lado de comandancia ha--(a que lleve dos 
«ños en el ultimo doBtiin..—2.* Noflgu-ael 
individuo que usted cita.—3.» Se ie conte-í-a- 
rá tan laeg» nos facüiteii-Jos aiit-’ .-ied-iite'' 
que teneraos-4nteresadcK.-4» l.-ii- etladair ¡ 
Cuba con cinta y bebij'a r:-: 3,.>) peset.-î  1
50 eétnimo.s cada pasador. La cn.z d^l Mérito 
Militar roja de piafa ron cinta }  hebilla 2.1,0 1 
pesetas. |

Alcalá la Keal. — M. P. F.—El número 28é. | 
—2.® Es preciso saber en qué regimiento ha 
servido para poderlo averiguar.

Villaverde.—M. I. H.—1.* No ftgu"a en lis­
tas de aspirantes.—2.' Contesiada en la pre­
gunta anterior.—3.* El núm. 52. 4 » El 12.

San Aee'isio,—M. P. R.—Hemos pasado su 
carta y-sellos al Sr. Martín, pa'a que le con­
teste á iiiitsd si puede ó no lemiiírsele.

Villorra —S. G. A.—1.' El iudívídao por 
quien usted nos pregunta, no figura para nin­
guna de las comandancias de Galicia. 2.® El 
importe de la suscripción puede enviárnosla 
por medio de letra de giro.

Chantada.—J. F G.—I.*y2.‘  El aspi'*ante 
José Fernó-'dez López ha causado alta en 1.* 
dei mes ac'ual en la comandancia de Grana­
da.—3.® Contestada en las preguntas ante­
riores.—4.* Pasamos su carta al Sr. Martin, 
para que se entienda directamente con usted.

Caldas de Reyes.—A. P. R .—1.® El tiempo 
servido en sust tucióa da otro, no es válida 
como tiempo voluntario.—2.® El periódico sa 
le sirve con puntual dad y á su puesto, igno* 
rando las cuusas de que usted no ie reciba.

Puerto de la Lúe.—J. C. S. 1 ® Existiendo 
las dos vacantes que usted cita, causará alta 
en ella en la revista de comisario del próximo 
mes de Febrero. 2.® Servidas las páginas que 
nos manifles'a le faltan.

Jarierrolatre.— M. P I.— 1.® No, señor, 
puesto que en ella le contarán por entero el 
tiemi’O que haya permanecido en situación de 
licencia ilimitada ó reserva. 2.® No. señor; en 
p-imer término, por exigí 1 se seis años de ser­
vicio en filas, y en segundo, por teuer que ter­
minar el compromiso que tenga contraído.
3.® Hasta ios cuarenta y cinco años de edad.

La Puebla.—M. R. R.—1.® Ninguno de los 
dos individuas figuran para pasar á aquella 
comandancia. 8.® Queda hecho el cambio de 
dir-icción en la faja da nu“Stro semanario.

Sástago.—B. C. B. —1.® E’ ' úme-ri 40. 3.* 
Nineuno 3 * Ni; hav ningú" as- irant*.

Mergibar -J, P. J 1.*. S •.tiinag el no 
podértelo manifsstar, por obra- su filiar! n 
en la oficina de esa coman-U .••ia. — ® La 
real orden de 7 de Ma:-zo (C. L, núm. 65 , exi-

r • r»eretiw.7-,

ms del pago de derechos por la formación de 
einedientes matrimoniales de aquellos indi­
viduos, cuyos sueldos 6 haberes no excedan 
de 1.250 pesetas.—2.® Si señor, es necesario 
expp*-gario en ia instancia 

Amer — J. T. B. 1.®—El haber asistido á 
las operaciones de campaña.- 2. • Figura con 
el núm. 23.—3 ‘  Si señor.—4.® Si señor.—5.® 
Si señor.—6.® Se publicó la solución.

Córreles. —J. L. R.—1, • La instancia del in» 
dividuo que usted maniflAsla, no se ha recibi­
do en la sección da ia  Guardia civil.—2.® SI 
señor, puede solicitar la continuación pop loe 
difz meses, pero sin derecho á premio de re» 
enganche.—3.® Tiene derecho á solicitar el 
permiso que indica, fundándose para ello en 
la Circular ds 4 de Agosto drl año 1848.

Madrid.—H. T. A.—1.® Díganos usted el se­
gundo apellido del interesado y se le compla­
cerá.—2 '  El individuo por quien usted uoa 
pregunta fué baja en el Instituto en fin de 
Marzo del año anterior, como licenciado ab­
soluto.

3.® Instancia de los interesados i  S. M. en 
papel del sello 12. expresando en eüa sus 
nombres y  apellidos paterne y pateino, punto 
de residencia y  vecindad, empleo, nogibre y 
apellidos dei causante y tajes por sonde de­
sean cobrar la pensión. A la J- ferida instan­
cia acompañarán ce-tlfioación de la partida 
de casamiento de los recurrentes expedida 
por el párroco ó quien legítimamente le sus­
tituya y autonzaoa con S" firma y  sello co­
rrespondiente, eu ei caso de haberse verifica­
do el matrimonio antes de establecerse el Re­
gistro civil. Si se hubiese efectuado después 
d® estableoino dicho registro ó sólo civilmen­
te. se pi-saen-ará certificación de! acta de su 
inscripción e.i al mismo, expedioa por el yínr 
municipal V aiuonzáda con «u fi mayam r, 
de: Ju/-ad". C.Thfioc-"’-n de is partida ds 
ba"''so.') ' d '; 'iCía inscripción de naci- 
mieriN'del mío que les >la dirtceo á  ¡a pen­
sión. Certificación del acta civil de defunción 
d ; mismo. Coriifira-iéa doi estado civil que 
tenía ei causante cuando murió. En el caso 
de 00 coastar e^te «xtremo en el acta ó certi­
ficado de su defunción. Si hubiere fallecido 
en esiado de viudo, deberá justificarse que 
no que no quedaron mjos, cor medio de in­
formación testifical instriiída por un juez mi­
litar, previa instancia de loa interesados, al 
cauiián general. Rn dicha información debe­
rá jU'^tificarse además 
de loa recurrentes.

el estado de pobreza: PARA PASAR EL RATO
C H  R 4 D A

(Remilida por ei guardia Lucio Garda Rolli­
zo, dedica’la á su querido amigo Serafín Lo* 
zano González.)

L& prima es medicamento 
para el que se encuentra mal, 
aunque algunos que están sanos 
también lo suelea tomar.
Con mi sefunda solfea 
quien notas músicas ama; 
prima, segunda y tercera 
es un nombre da una dama.

Ya digo lo que es ei todo; 
la solución fácil es: 
es recordar á un amigo 
ei nomb e de una mujer 
de mi I arino y agrado; 
para mí siempie lo es 
asta charada que tramo 
dedicada para él.

La sol'ición, en el número próximo.

Diálogo entra dO" am-gas:
—¿Pero es verdad lo que me han dicho Ma­

ría?
—8i Bo me lo dices, mal te puedo sacar da 

dudas.
—Pues por ahí «e carre que hasdejado á tu 

teuleme de cazadores por uno de ia Guardia 
civil.

—Es .'erdad chica; figúrate que á Pene la 
faltan cuatro años pa á pode se CAsar, y Ma­
nolo, por ser <l.i Guardia civil, oue-to casarse 
•11 soguida. Hija, no hay que desperdiciar las 
oCAsiones. y más vaí - pájaro an maao que 
ciento vola; do.

IMPRENTA
'«rtald :■ do S» tfíuttrdts
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bíamos hecho en casa de María Ragnault, no 
había np^apor ion-jidoningáb dsS'uBpntiiento.
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Me equivoco, no obstante M. Creneau ha­
bía encontrado en el cajón da la mesa de no- 
ene, dos objetos cuya venta pública está pro* 
hibida y que no sirven más que á las sacer» 
dotistas del Safa.

En un movimiento de noble indignación, 
M. Creneau había é; mismo encendido uo gran 
fueuo en la chimenea é hizo un solemne auto 
de fe enn estos testimonios da la inmoralidad 
del siglo en general y  de la da Mada Re- 
gaault en particular.

Era una indicación sin duda, y  eso probaba 
que, cansada de todo, Mme. de Montiile había 
querido conocer el misterio de los amores 
malditos. Poroso no tenia más quaun me­
diano inter és, pues era bien seguro que ei ase­
sino no podía ser una mujer.

£121 de Marzo estaba 3*  en dUposicién de 
ftxaminaV una vez más .'a if'a'éta 3e Geisslér, 
buscando en todos los •-íncones un signó cual­
quiera, un indicio vago que á vecep no se halla 
sino después de varios exámenes sucesivos, 
cuando me anunciaron que un redactor del 
Jownal des Debáis quería hablarme de un 
asunto muy urgente. *

Entonces se presentó ante mi un joven, 
monsieur Vandon, que vento con frecuencia 
á la Seguridad, y que me dijo:

—¿Sab<- usted qse e! asesino de Mad. Reg- 
nault ha sido p-eso en Marsella? 

s «  cbanoaa usted - le  reepondi.
—Téngalo por seguro—dijoél.
T  me enseñó un des lacho que su pariódico 

aeabahit de recibir de su corresponenl en Mar­
sella, en el cual éste anunciaba que ia víspe­
ra. domingo por la noche, se había preso en 
al Gran Teatro, durante la representacién do 
El barbero ie  Sécula, un individuo llamado’ 
Prf.Bíini; cayo asjiecto había parecido sospe­
choso, pues había distribuido a lha ja  á las 
pupilas de una casa de prostitución.

No habla podido dar explicación sobre la 
prrccjencia d<* lasalnajas y habiéndosele de 
tenido, á !a manana siguiente se le encontró 
desmayado en su prisión; habiendo intentado 
extranguiai'se.

Entonces bi comisario central de Marsella 
túvola buena idea de coún>arar las alhajas 
que el heahre habla distribuido á las prost

—Longo amps—respondhi el oochs-o.
— Pues '  im ,a ¿ Longcham'ps,-d.pj é‘  vía-

jer>). _  ̂ _
Cuando liega, on á la pu- r̂ta monum'intal, 

bajó y  volvió á snbír al cabo da me^iahora 
dando un paseo por el Prado.

Padecía que estaba nervioso, impaciente y 
dijo al coohe:’o Berna, que le condujera á una 
ncasa carrradas, como en Marsella se denn. 
minan las casas de prostitución.

—La má.s cAt'c—dijo el c ichero,—está en la 
calle de Veutomagy, en casa de Alina.

-Vam os aiiá—respondió el via jero-ya la 
conozco.

Alli al hombre e -tró y estuvo mucho' tiem­
po. Al salir se hizo conducir al restaurant Is- 
nard 7 después ai Gran Teatro.

Sin embargo, su paso por la casa de la ca­
lle de Vantsraagv no había quedado inadver­
tido. Había ofrecido joyas de precio á las pu­
pilas, entre otras un pequeño reloj y unos 
pendientes. Ks posible que la buena mujer que 
dirigía esta «casa de amor», como se decía en 
el siglo XVII, no hubiera ni soñado en preve­
nir á la policía si algunas semanas antes no 
hubiese tenido que ^t^hde" con ai comisario 
del distrito, M. Court, un hombro enérgico que 
había quorido poner un poco de orden en este 
barrio especial de Ma '̂^et a. donde las'sacer­
dotisas de Venus Msretr'x han elegido domi­
cilio.

M. Court aquella noche estaba por casQali- 
dad de guardia pues Marsella entonces estaba

ob«tante, ricas íoile'tes que se ponía muy po-
c.!** vects y que-’O’ . fracuencir sé pasaban da 
m.'da ames de nabérlas usado.

Sns alhajas, de las que tanto se ha hablado 
eran e ectivamente muy hermosas y de gran 
valor Tenía, entre otras, un col ar da perlas, 
URAdiadam-íy un e« W f verdaderamente nota­
bles. Esta ü.iima alhaja valia, según María 
Regnauit aseguraba, más de 25.000 francas. 
A  esta lista hay que añadir los dos solitarios 
que ha robado al asesino.

«Mujer de orden por excelencia, presidia en 
ella un asombroso espl'-itu de regularidad en 
todos los actos de su vida. Asi es que tenia 
tres amantes oficiales, por decirlo asi, y cada 
semana daba una gran cernida á nombre y  á 
costa de uno de ellos; á laque invitaba á  sus 
amigos particulares. Da esta manera no habla 
nunca lugar á enfadosos encuentres. Para ca­
da una de estas comidas se ponía un vestido 
diferente y alhajas especiales.

>Dadame de MontUie llevaba día por día la 
cuenta de sus ingresos y sus gastos. Detesta­
ba las deudas y los cambios; así es qua al caa 
bo de veinte años teiria la misma costurera y 
la misma modista, y ia misma lavandera es­
taba enea gada de su ropa bacía ocho años.

sN’> se ha eacoutrado dato alguno de un 
«amante de corazón» al cual hubiera dado di­
nero.

sEra muy avara, y solamente generMapara 
la  bija de Aníta. eu doncella, de lu  mismo
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¡¡INCREIBLE VERDAD!!
I Ub par de pendientes para señorita, oro
1 de ley, coa espléndidos briUantes......  35pUtfi
2 Un par de pendiaotes para señora, oro 
* da ley, con bermosisimos brillantes.. 50 >

Idem con brillantes doble grueso.........  100 a
U d pa- de pendientes de niñas (especia.* 

lidad para verdadero r^a lo ) oro de 
ley jr espléndidos bríliamtes.............  25 >

is  valor, por su

Vn anille paraeabaüero, orodt ley, «en 
berBOslBiine brüiantí.........................  60 ptas.

Idea een brillante dob e grue.<o...........  100 »
ÜB alfiler para caballero, oro de ley, coa 

espleadíde Tillante............................. ^  ■

Ajú1:os para señora y señoritas, oro de 
ioj', ooB bera.>si.simes biilianies......  25 »

Oro garantiaado do ley y briliaotee químicamente perfectos, más bermosos ;  de
eterna brilianiez y espíendor, que ios verdaderos.

■ o | g «fo  f t . « 9 * p e o o t o o  «|«ileB dioéfmisa m is  b r llisn éo a  A^A<AÍiKA 4 e  TordadeM O

A. todo compíador no conforme con el irénero. se ¡e devolverá inmediatamente el dinero.
Envtar ia m(Hd;da de los anillos, tomándolo con un büo alrededor del dedo.

■nica j  verdadera ocasión |>ara gastar bienal diaeroon regalos, siendo siempre su valoreu(MriOT al CMta. 
No M  kacen descuentos; no se concede rep* eseírtaC’ób; no se envían catálogos, dibujos, ni muestras, 

(a v io  franco de todos gastos en ca;iti uvaior dec'arado» y  por correo para toda Bspaña é Islas.
No so sirve ningún pedido no acempeñario en bíLirtes def Banco de España en carta certificada

á valor declarado.
Unicé retreteniitni>‘ gmeral: ^oeledmiS orm y b r t lla n te a  .Ans; A lm aka.

G. Á . B U Y A S — C o r to  R o m a n a , 18.— M IL A N  ( I T A L I A )

SASTRERIA MILITAR Y P Á IS Á l
D E

GARO B E R M A N O S
P K E M IA D O S  E N  L A  E X P O S IC IO N  D E  P A itIS

1 9  y  M á y o B * |  9

M A D R I D

i f m - AT4-t4Ti

T -r .T T

N I C O L A S  M A R T I N
■ ttA D U O  DB B. M. EL BET T ÚMIEO PEOTBBDOB DE LE BESL CAIA

p H IX -i C 2 X X B 2 3 é % P O  X > S 2  I L ^ A .  C S -X T  A j n ~ > I A  G X V 'X X ^

GRAN EST2BIECIM IFNT0 DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
pjmKJunoxao k i n  immx>4L.Ñ4L. x x  me

Se sirven á provincias ios pedidos que se ha^an de sables, ' ,adas, revólvers, correajes, cordo­
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y  cuantos efectos reglam entarios existen para el Cuerpo de 
la Guardia C ivil, A precios de fAbrica. Se bacen to lo  género de composturas. La Adm inistración del 
periódico facilita  catálogos. A l  hacer los podidos, indiquese ia estación más próxima del ferrocarril.

X =>z>eo iC M l.( A O .± & ,  J P x '«o A «b < A <

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SBQUaOS, VIDa X aCCIDBNXBS 

« A M A X T l A S PESETAS

C 3 » ^ i t 4 » l  s o o l e a l .....................................................  0 0 0 ,0 0 0
..................................................................  1 « . « « 9 . 0 3 0 < 0 8

Canltale» sMgnrados desde Is fnadsclén de las Compa&ias
bM taSl de diciembre de 1900...............................................  « . ^ « . « e N . O I  l ‘ SO

Idem por accidentes............................................. .............. S O .3 8 6 .3 9 3
Pacrade por alnieatros, péttzM vencidas j  oiroD conceptos has­

ta Igual fecha....................................................................... « » . 1 » 3 . 5 9 0 ‘ S »
Rsta Sociedad se dedica áconstltolr caDitales pera ia formación de dotes, redención 4o quintas y de 

más combinaciones análogas; rentas vitalicias,- iameiiatHK ó diferidas y seguro de capitales pagaderos á 
la muerte del asegurado y compra de osnfructos y  nudas nropled des. S d&ilca además al tesu rm  •orn­
ara a ooM em iM } garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M m r eo n T on tea fte  p u ra  loo  In d lv ld n o t  d e  la  O a a rd la  C i v i l

RSPBKSBNTAeiONlS EN TODA BSPAítA — PtDANEB GAt I l OGOS

Z > o r E X ] o l U o  s o o l a l :  . ík x x c lx S A , 0 - 4 - —:Q A J a C 3 B :X - K D T S r A .

C R O N I C A S  R E T R O S P E C T I V A S
(RECUERDOS DE L A  SEGUNDA M ITAD  D EL SIGLO X IX )  

per DON JN A N  VALEBO D B  TORNOS 

f r ó U g o  * e  J A C I N T O  O C T A 7 1 0  F I G O N

PieCiu

Equipos completos para oficiales de la Guardia Civil 
Uniformes para colegiales.

Impermeables de reglamento f  de paisano desde 60 pesetas. 
Prontitud en los encargos; corte y confección esmerada.

SE CON FEC C IO N AN  TODOS LO S BORDADOS

PBÉSIBmOS DIHEGieS
¿  Oficiales Guardia C ivil

y  Carabineros.

Reserva absoluta.

J.  D.  Q U I T A R T  

San  Q u in tín , 8 , p r in c ipa l deha.

DEL
«n v j.vxan xA . csx'c 'x k .

por don Manuel Morrell y Agrá.
COBOKBL DEL CUSBPO

So vende á 4 pesetas para el público 
en general.

A  los individuos del Instituto, 2,75 
pesetas.

Los pedidos pueden hacerse á ests 
Administración.

UBBOS DE VENTA . [ujiltif [(¡¡slitjyi
«Diccionario de la lengua Castellanas, en tela, 11 pesetas. 
«Don Quijote de la Mancha», edición ia  lujo, 7 pesetas 
Idem id., al cromo, & pesetas.
«Historia de España», edición de lujo- 7 pesetas.
Idem Id., a! cromo, 5 pesetas.
«El Secretario», coleoeidnda modelos de comunicaciones, por 

! el cemandante del Cuerpo, Sr. Alvarez álarcón, 3 pesetas.
] _ «Los atestados en la Guardia Civil», por el mismo autor. 
‘ 8 pesetas.
; «Varios conacimientos de utilidad», por el mismo autor, 

1 peseta.
«La Enciclopedia del Guardia Civlb», contsstHeionesólás pre* 

cuntas de exámenes de guardias á cabos y de qabos á sacan­
tes por el teniente del Cuerpo, Sr. Alvarez Madnrga, 7 pesetas.

m L  G U A R D I A  C I V I L
por el Comandante

D. ISIDRO SEISDEDOS RODRIGUEZ

I Conocida la utilidad que reportó á todas 
las clases del Cuerpo la primera part» 
titulada «Compendio de légidaciún», es 
de esperar iguales resultados en la que se 
anniiela y que recomendamos á nuestros 
suscriptores.

Los que deseen ia obra completa pueden 
indicarlo á su autor, 2.' Jefa de ia Coman­
dancia de Burgos.

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO
A  B O R D Ó  D E  U N  B O T E

^ ■ v ’ e x x t ' u . r s a *  n a . c b x * Á i r l l l o s a 8

Dos tomos de setecientas páginas cada uno, con hermosas láminas 9  Í l

Fiecie en librería, A O  pesetas.—Para los snscripton á este 'periódico, S  pesetas.
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pais, y que no le habla jamáj abandonado y 
eta más bien su smiga que su c.iada.

sAnita Giemerel conocía todos los secretos 
do BU ama, pero ara bastante dlsc-eta para 
dejar escapar jamás úna palabra daiaiiteds 
la v'i"ja, cocine a, que no sabia nada y nada 
podía decir,*

/Té
Ab ita  GatMEasT.

Reproduzco esta nota para los novelistas 
modernos que comprenderán que los hombres 
de polícta-debian baser algunos esiudics psi­
cológicos- •

Tal era. **ti efecto, la histopía de e«t» muj--', 
vu.‘g ,r e o  e; fcmdo. ci/Zlo »  ms\><rHait» de 
la-! co --A es. y ú. u-r- c-i-»a 'o »e la r  mp>¡r.» 
c ii'ia d>' Aibusiqi a ;a -1 n.u .•iiCun-
ir«da.ej(.cg«a.d6 filarla. Rego-.ult; págyia que 
«xpreasbá b i »  1»  (risteza, la laxitud que

co tenia invitación, le fué negada !a entrada. 
Entonces se fué al café de Monte-Cario, que 
esiá situad* junto al hotel de Noailles, y se 
marchó luego con una mujer á quien se busca.

Por la mañana el viajero habla vuelto al 
hotel, 6«  habla vestido, y  despnés habla esta­
do en una iglesia oyendo misa.

De-pués almorzó en el restaurant Pascal, 
y  asi que concluyó, mando por un coche y  le 
llevrroB uno descubierto, el nóm. 112, que 
guiaba el cochero Beraa. El hombre se hizo 
conducir á su hotel, y  volvió á bajar cob un 
pequeño paquete bajo el brazo, y preguEtó 
cuál era el paseo de moda.

I V  4r
i/i

;i i'

4S EL HEEAL&e BE LA GtJARMA CTVtL

tulas, con la reseña de l&s roVadas á Had. da 
Montilte, reseña que acababa de recibir.

Yo estaba estupefacto.
Dq mode que era un periodista el que nos 

traía la noticia déla prisión del asesino de la 
calle de Montaigne, ó por lo meaos de un cóm­
plice^ de aquel que guardaba las aíbajas ro­
badas. ¡Donosa organización de la policial 
¡Santa rutina, que hace que ésta ignore todos 
los progresos de la ciencia, y que el telégrafo 
y el teléfoE» no lo aprbveeben más que los 
ladrones... los asesinos... y les periodistas!

Me ful á escape á ver á M. Taylor, que se 
quedó también estupefacto y  más Indignado 
que yo, si cabe. Corrimos al despacho del pre* 
leeto: no ae habla recibido ningún telegrama.

Nos resignamos á telegrafiar nosotros mis­
mos, no á la Comisarla central de Marsella, 
pues no teníamos derecho; pero si al prefecto 
de aquel punto, que debía coutestar al de 
Pu is.

Algunas horas después, un largo despacho 
oficial nos daba todos ios detalles de la cap­
tura de PranzinL

El sábado por la tarde, un individuo bastan­
te bien portado, habla bajado de! rápido de 
Parla, y  tomando un coche, se dirigió al ho­
tel de Noailles, a! cual llegó hacia media no­
che, haciéndose inscribir con el nombre de 
Praminí, doctor sueco, de paso para Singa- 
poore. Daspues había  ̂salido é intentado en­
trar en e í teatro dé Folies Má.-f-éiLáiees. Sin.
de una sociedadarUeticadabi^uabaile. Cvmo
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ábrúmaban á ia  pobre criatura algunas horas 
antee de qué el cuchillo del asesino le hubiese 
abierto la garganta-

Geissler, si Geiasler habla sido (y contra ia 
opinión de M. Gúillot, ni M. T ^ lo r  ni yo éra 
mos entusii^as de esta hipótesiB), no podía, 
ser más que uno de esos amantes del momen­
to, con los cuales María RegnaUit buscaba 
aturdirse y olvidar sus penas... Un amante de 
corazón, quizá, pero muy reciente.

Geissler n* debía ser muy seductor, á juz­
gar por los detalles proporcionaaos por el 
dueño del hotel Cailleux.

Por otra parte, «1 inventarío de los objetos 
encontrados en su habitación no indicaban 
u ia  gran elegancia.
- La maleta era de una fabricación muy vul- 

ga'-uenia dentro dos camisas marcadas G. G. 
algunos cuellos con ia marca de un camisero 
de Berlín: U'iige, Dokmasiratse, 27; un mano 
jo de llaves, dos portamonedas de cuero ne­
gro con forro amarillo, en los cuales se encon­
traren una pieza alemana de dos pfeiiúngi y 
otra moneda austríaca, asi como un pequeño 
medallón, formada por un cíi culo de oro or­
lando ei retrato de una mujer como de 50 años 
próximamente, vestida y peinada al estilo de 
una moda antigua; un ticket de tranvía vieaés, 
dos pares de zapatillas usadas, y  los fragmen­
tos del manifiesto elertora! de Rreelau, dei 
cual he bsblsdo y»,

tt Les nu«v»B eelpVcjc>MÍ&‘ 't ) « ^ u i^  que ha-
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